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ELSOCÍAUSMO, 

Én ninguna ¿poca se ha mostra­
do I«sociedad mas inquieta, masim 
piíciento, mas atormentada qu« hoy 
sobre todo en los píiisps en que mas 
alto se enarboirt la b mrlerá d.í la ri-
vilusacion. Todoen ella es turbelen-
cias, agitaciones y desórdenes. LOP 
lazo» queen bis épooas pasadasman-
tenian unido< los diferentes elemen­
tos, clases, órdenes, cnrpor.iciones 
y demás fraccionamientos en que pe 
hallaba constituidas la sooifdad, se 
han roto ó frtlta muy poco, al parecer 
por lo menos, para que se rompan 
de una vez; por lo qae chocan con-
t¡'ñámente entre si, y hav siempre 
conflictos, luchas, guerras sangrien-
'tas y desastrosas. 

5*Nada mas fácil que hacer cons­
tar lo que declmes y sobre cuya 
existencia están perfectamente de 
acuerdo todos los hombres á quie­
nes preocupa el biefi y la felicidad 
humana. 

Empero no hav uno, cualquiera 
'̂10 sea su opinión sobre la natura­

leza de los medios que se han de 
emplear para remediar el/jctual es­
tado de cosas, que no reconozcan 
<lue este estfido se halla cariicteriza-
Qo por ausencia de lazos entre los 
•Jiferentes partidos que lo contitu-
yen, por falta de concorc^ancia y 
'ínldad. Pocos se toman ciertamen­
te el trabajo de examinar la unidad 
'artificial de lo pasado; mientra» que 
8e comprenden por todos, que si es­
ta unidad ha desaparecido, s ihas i -
^^ destruida, es porque era impo­
tente para mantenerse, lo que equi-
"̂ ale ¿decir que era imperfecta, im-
^ontpleta, que no estaban compren-
^Was, en el sistema d^sus combina-
Jones todas las necesidades de la 

•ociedad. 

act ^^^^ ®̂ deduce, examinando la 
qoe'^f ^''g'inizacion de la nuestra, 
tituci '̂ ''®''®°'® épocsL es de recons-
¿^ 1J '̂'» pero se duda generalmente 

niedios que se proponen por 

lasdiversa.s escuelas socialistas, la 
duda no puede sír mas lógica aten­
dida la diversidad <ie caracteres en 
la especie; quu diviniza en unos lo 
(lue para otros es d(it«stable, y re-
£!• xionando sobre la dificuliad del 
problemii. «Estoes piiorque doliili-
üad,» dicen los socialistas, <i:as° una 
duda itnpía, porque clebemos estar 
convencidos que Dios hn puesto en 
la inteligencia del honibie recursos 
Pr« porciotiados a las exigencias de 
sus dt'siiíios. 

Compi'endemos que la constitu­
ción actual do la socifdüd carece 
de estii uinidad, sin la cual está pri­
vada de armonía y de felicidad; y 
que hay necesidad de recurrir á 
otros medios mas sabios que los 
empleados hasta hoy. Asi como la 
flocied.id antiguase ha di^uelto, por­
que no era bastante estensa, por­
que dfjaba fuera de si necesiilades 
bastante pyderosas para destruirla, 
¿es raciuiial que aceptemos que un 
hombre como Owen, Cabet, Saint-
Siuioii, ó Fuurier haya encontrado 
el secreto da esa unidad holo posi­
ble; esa unidad social, quu no hay 
una sola de las necesidades esen­
ciales de nu«stra naturaleza que 
deje de hallar en ella su entera sa-
tistaccion; esa unidad que no solo 
sirva para el presente, sino que con­
cebida en virtud de los ulteriores 
desarrollos de esta, dé los iirogie-
sos de toda especie á que pui'da lle­
gar, destruya para siempre, todo mo­
tivo de revolución, y le permita, en 
fin, marchar con paso seguro y uni­
forme dentro de toda dicha y to­
da satisfacción? No; y mil veces 
no. 

El objeto del socialismo es satis­
facer todas las necesidades y por lo-
mismo comprender todas las nece­
sidades y por lo mismo comprender 
todas las naturalezas, todas las ten­
dencias nativas; proporcionar á ca­
da uno los medios de ejercitar coa 
utilidad, según su extensión y di­
rección, las facultades de todos gé­
neros de que se baya dotado natu­
ral mente; en otro» términos, preten­
den determinar una clasificocion 6 
distribución de los individuos qu« 
se halle, en relación con sus in-
cl inacioQes ó pasiones nativas. 

Kxaminando todos los sistemas 
de los modernos reformistas vésa 
la contradicción y el error cam­
pear por todas partes, constitu­
yendo lo quí juzgaban reforma un 
mal do mas trascendentales conse­
cuencias. 

Sintetizando sus mas renombra­
das teorías, pufide asegurarse, que 
deducen la igualdad de los dere­
chos de cada uno á las ventajas dé 
este mundo; á los beneflcins de la 
vida social y esto, partiendo de 
una conclusinn, cuya base dista mu­
cho de ser exacta, »de las disposicio­
nes natnraVs.» 

Sin dificultad se comprende man 
erróneo es semejante modo de racio­
cinar. 

Es evidente que desde qup se tra­
ta de aistematiz ir*d estado sof.i.il de 
los hombres, esta manera abstracta 
y absoluta dejiiZ'.arsu mérito lle-
jra á ser falsa; porquw solo r»'l.itiva-
mente al esttdo -ocial dHbej'Z-iarse 
refiriéndose á él directamente. Que 
sean ó no ellos los que S"̂  han dado 
las virtud»*» que tienen, el hecho es 
que socialmc^nte no todas tienen el 
mismo valor y como la cuestión es 
tamltien de vntajas sociales su'^de­
rechos no podrían seriuuales. Esta­
bleciendo las cosas según los defen­
sores de los sistemas socialistas" se 
fundaría la igualdad sobre la desi­
gualdad, loqne es un error de lógi­
ca y una profunda injusticia. 

Insistiendo sobre nuestra idea po­
demos comiirender que la teoría so­
cialista no llena el objeto que se pro­
pone la ciencia sooial, porque aun 
cuando es cierto que . no podemos 
comprender absolutamente hablan­
do, si tal persona tiene mas mérito 
que otra, porque goza de una inte 
ligencia mas desarroyada ó presen­
ta mayor fuerza lisica ó mayor des­
treza corporal, es evidente que bajo 
este aspecto nadie tiene mérito, por< 
que nadie se da lo que recibe de la 
naturaleza, y por esto no puede ser 
cuestión el juzgar el mérito y su au­
sencia. No es pues sobre especulacio­
nes así fundadas como se pueden es­
tablecer las bases de la organización 
social. 

Al contrario, es preciso aceptar 

'A; 

las desigualdades individuales, qua | 
son el hecho real, positivo, indes- '^ 
tructible y buscar la ley de su em- | 
pleo como elemento natural de las ,. 
combinaciones sociales. El dejarlas ; 
á un lado el comunismo como lo 
hace, no resuelva el problema social, 
sino que pasa por encima de él. En 
efecto, al establecer este la igualdad ^ 
de derechos sobre las ventajas so» ;; 
cíales, es decir, sóbrelas ventaja» i 
á todas clases que crea y désen- i • 
vuelve la actividad de lo» hombres 
reunidos en sociedad, consagra y 
sanciona la mas monstruosa de las 
injusticias, porque nada es masan 
beranamente injusto que la igual­
dad pas indo su niv»>l «obre tívl-'* 
las cab»>z i«; es'a es la mas cnlel 
délas tiranías, choca y deprime to» 
das las naturalezas, rebaja y em-» , 
brut'ce al int.'»litjt»ntft, sin por <»Rto, i 
elevar al qu« solo • ti-no medianas 
ficnltad»*s. ¡Cuanto dista esto de 

* "i 

nn ai«t -ma (\ue '•<»mpr«ndÍMndo la 
elaaifi4racinn n^gnlar y armónira de ' 
todas las firult tdes p»*rmit« á cada ^ 
uno adoptar una tarea correspon» ^ 
dientHi á la capacidad con que !«' 
naturaleza le ha dotado: que con* . 
sagrando la desigualdad d<* venta-, \í4 
jas, satisface la diversidad dn nece­
sidades, al paso que mantengan en­
tre los hombres esa emulación 
tan necesaria para utilizar todas I 
las inteligencias, toda la activi­
dad! 

Gorr̂ ^ general. 
Madrid 46 de Mayo de í íT5 

Ayer firmó S. M. el Rey el docre-
to aboliendo la inamovilidad en e '^ 
cuerpo pericial de aduanas do l a t ' j 
Antillas. 

Han sido nombrados oficiales de' ',1 

la tesorería cetitral y de la ínter-,^'^ 
vención de Madrid, respectivamen*^ í< 
te, don'Tomás Vatls y don Tomá<^J' 
Viejo. 

Ha sido nombrado secretario. \ d t 
la Audiencia de Puerto-Rico dO' 
Andrés Caparros, cesante ds ig' 
cargo en la de la Habana. 


